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Hace unos días recibí el escrito de un desconocido que había tomado ayahuasca, y me pedía 
que le ayudara a entender lo que le había sucedido durante la sesión en la que participó.  
Según comentaba, sintió pánico y se sintió morir, en tanto que la gente que dirigía la sesión 
tenían una actitud claramente sectaria, incluso desagradable, menospreciando su demanda 
de ayuda. Como suele ocurrir, el remitente no entendió lo que había acaecido y necesita 
comprenderlo, algo muy humano. 
 

I. 
Responder a esta persona, a la que llamaré Sr. Desasistido en la Oscuridad, requiere 

tiempo, y justo es de este sagrado bien del que ando más escaso, pero tomaré el necesario 
para contestarle y, a la vez, ofrezco estas pequeñas indicaciones a todos aquellos que os 
encontréis en una situación similar. 

Para contextualizar la respuesta, copio el escrito del Sr. Desasistido en la Oscuridad: 
“De forma resumida, la vivencia que tuve fue la de una parálisis progresiva del cuerpo a la 
vez que una visión amenazadora de un algo bien feo que me invadía desde fuera el cerebro. 
Esta vivencia me resultaba dura de soportar y parecía inacabable. Estaba encuadrada en un 
ambiente intencionadamente desasosegador creado por los facilitadores. Tuve miedo real a 
morir, y no sólo simbólicamente. Abriendo los ojos conseguía salir de la experiencia si bien 
me encontraba ’ebrio’ e inseguro. Haciendo un esfuerzo, me levantaba a pedir ayuda a los 
facilitadores y de todos obtuve una respuesta unánime: me sugerían que volviera a mi lugar 
a vivir mi experiencia. Ninguno de ellos se preocupó por saber cómo me sentía ni qué grado 
de angustia tenía. Era obvio que estaba angustiado, sólo hacía falta fijarse en mi expresión 
facial. Finalmente recordé que nos habían dicho que en caso necesario se podría salir de la 
sala, y eso hice. A esto, además, puedo añadir que mi crítica a los facilitadores no fue bien-
venida al día siguiente en la reunión. Ahí ratifiqué que mis temores eran ciertos. Estaba en 
una secta. Esto me ha mermado las ganas de volver a tomar ayahuasca.” 

Bien, vayamos por partes. El efecto de cualquier enteógeno, como lo es la sagrada 
mixtura amazónica, depende de tres factores y te aseguro, Sr. Desasistido en la Oscuridad, 
que cada uno de ellos tiene el mismo peso en cuanto a la vivencia final.  

Un pie o factor que determina el efecto es la substancia misma: cantidad, calidad y 
tipo de enteógeno. El segundo de los tres pies que determinan el efecto es el contexto que 
envuelve la experiencia: calidad humana, símbolos ambientales, estilo de acompañamiento, 
música y entorno, sentido explícito de la experiencia, iluminación, muebles, postura corpo-
ral y distribución física de los participantes. Y el tercer factor que, en la misma proporción 
que los otros dos, determina la vivencia es el propio sujeto: cómo se siente emocionalmen-
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te, experiencia previa en estados expandidos de la consciencia, estructura de personalidad, 
creencias espirituales, sensibilidad, madurez y expectativas. Repito con firmeza: cada uno 
de estos tres factores influye por igual, y es un error habitual e infantil pensar que todo de-
pende de la substancia.  

En primer lugar, sobre la calidad de la substancia y la cantidad que ingeriste no pue-
do comentarte nada ya que no me facilitas ninguna información. Vamos a suponer que es-
taba dentro de la normalidad. 

En segundo lugar, vayamos a tu estado personal. La obligación de todo sujeto que va 
a someterse a una experiencia de este calibre, que va a “abrir las puertas de la percepción”, 
es estar bien consigo mismo, conocerse un mínimo, estar razonablemente equilibrado en su 
dimensión emocional, saber que los humanos albergamos, debajo de la consciencia, un in-
gente volcán inconsciente que está bullendo de pasiones, instintos, vivencias reprimidas y 
pulsiones naturales a la vez que de dimensiones trascendentes, y que el hecho de abrir la 
puerta al inconsciente tanto puede conllevar que nos llene la vida de sentido y de plenitud  
—lo que todos buscamos—, como puede implicar lo contrario, que caigamos atrapados en la 
oscuridad de las pulsiones bajas, y que el inconsciente llene de confusión y miedo la peque-
ña parcela de luz y orden que es la consciencia, y que con tanto esfuerzo vamos cultivando 
desde el principio de la humanidad.  

Si una persona no está psicológicamente firme y estable y no se conoce un mínimo 
por dentro  —como imagino que fue tu caso en aquel momento— le aparecen las propias 
pulsiones oscuras o proyecciones que se suelen experimentar como tú describes: “una vi-
sión amenazadora de un algo bien feo que me invadía desde fuera el cerebro”. Es una expe-
riencia que la humanidad ha descrito innumerables veces con metáforas de lo más invero-
símil: belcebú, satanás y el demonio juntos, los diablos de los que habla el budismo, los ma-
los espíritus que habitan la selva y que nos arrastran a la muerte, o la noche oscura del al-
ma. Todo ello está dentro del propio sujeto. De ahí que las tradiciones mistéricas que facili-
tan el acceso a tales amplios espacios psíquicos tengan siempre previstos actos previos de 
preparación, que a veces duran meses, para que las personas que buscan tales experiencias 
de lo numinoso, de lo sagrado, estén emocionalmente limpias y serenas. En el cristianismo 
se denomina “estar en estado de gracia” o “en gracia de Dios”, lo cual significa estar en paz 
con uno mismo y con el entorno, ya que la experiencia de lo trascendente en una experien-
cia de amor, de unión de opuestos y de comprensión de las verdades más profundas. Es un 
estado que venía precedido por ayunos y por una confesión pública como método para estar 
en paz  —naturalmente, me refiero a las prácticas cristianas cuando el cristianismo no era 
una religión desactivada y basada en vacíos dogmas de fe, como lo es hoy.  

Nada es del otro mundo, pero estar bien con uno mismo requiere preparación y es-
fuerzo para evitar  —o para saber enfrentarse a— las experiencias aterrorizantes y dolorosas 
que pueden surgir del inconsciente cuando no hay amor. A partir de tu relato, Sr. Desasisti-
do en la Oscuridad, imagino que no hiciste nada en el sentido de prepararte para abrir la caja 
de Pandora que es tu propio inconsciente profundo, y que tampoco los “facilitadores” te 
invitaron a hacerlo.  

Lo mismo se puede decir en referencia a nuestra dimensión física, al cuerpo. Tam-
bién el cuerpo debe estar preparado para recibir la ayahuasca, lo que se traduce en haber 
comido poco desde horas antes, y nada de condimentos difíciles de digerir como ajo, cebo-
lla, picantes y comidas grasas, haber evitado tomar café y estimulantes musculares que 
ensucian el delicado efecto espiritual y visionario de la mixtura, incluso es bueno haber he-
cho algo de ejercicio físico previamente a la sesión para tener el cuerpo relajado.   
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El miedo a morir que pasaste es bastante habitual, y no sólo bajo el efecto de la 
ayahuasca. A veces, se experimenta con idéntica intensidad durante los sueños nocturnos, 
en sesiones de técnicas avanzadas de meditación, durante la práctica de danzas extáticas  
o incluso en los talleres que dirijo desde hace más de dos décadas, en los que se experimen-
tan estado expandidos de la consciencia propulsados por la técnica de respiración holoréni-
ca que creé por aquel entonces inspirada en técnicas milenarias, que sigo usando con éxito 
y por el que han pasado miles de personas. Me refiero al Taller para Despertar a la Vida a 
través de la Muerte. 

La sensación de muerte inminente es una vivencia creada por el propio ego. Es la 
muerte de esta estructura psíquica que podemos denominar ‘pequeño yo’, que se resiste a 
perder el control del sujeto y, si bien este control es útil para la vida cotidiana, no lo es tan-
to para evolucionar, para experimentar estados místicos, para amar y para gozar de la hu-
mana plenitud que nos es concedida si uno es capaz de soltarse y trascender la pequeñez 
del ego.  

En otro ámbito y como ejemplo paralelo, muchas personas sienten que salir del terri-
torio del clan familiar constituye una deslealtad imperdonable, y esta sensación les despier-
ta un miedo aterrorizante y ancestral a no ser ya readmitidos nunca más en la seguridad del 
clan. A la vez y paradójicamente, estas personas suelen tener la sensación de que ya no 
encajan en la familia tan estrecha en la que han crecido, que son unos extraños y que algo 
en ellos funciona con unos términos de referencia distintos a los del resto de clan. A veces, 
y a pesar del miedo, estas personas se atreven a salir de este territorio pequeño pero acoge-
dor. Otras veces, abandonan su interés por conocer y expandirse, y sobreviven como so-
námbulos para el resto de su existencia en un espacio miserablemente minúsculo en rela-
ción a los potenciales que nos ofrece la naturaleza por el hecho de ‘ser humano’. Los que se 
atreven a salir, como has hecho tú Sr. Desasistido en la Oscuridad, suelen enfrentarse al 
paralizante miedo a morir y, si son capaces de mantenerse en su empeño y tienen un buen 
guía, llega un momento en que, inevitablemente, atraviesan esta estrecha puerta del ‘pe-
queño yo’ o ego, y su vida se abre a territorios inmensos, de gloria y grandiosidad. No hay 
que temer la soledad inicial del camino ni la posibilidad de morir. Uno muere, efectivamen-
te, y a veces produce pánico como es tu caso, pero se muere a lo que ha sido hasta el mo-
mento para, si es capaz de ello, renacer en un espacio mayor, más amplio, estable y seguro. 
Este es el objetivo de todos los ritos iniciáticos o ritos de paso que estudiamos los antropó-
logos, cuando son ritos que mantienen su potencial regenerador de la vida humana.  

Entonces, la persona puede regresar al espacio familiar y descubre que, en lugar de 
no ser readmitido como temía, lo es y con honores, como un Ulises que regresa a Ítaca, que 
es capaz de entender muchas cosas que antes le resultaban amenazantes. 

 
II. 

 
¿Qué hace falta para no perderse por el camino y para que, en lugar de acabar en un 

espacio interior más estable, consciente y grandioso, uno acabe en una experiencia de te-
rror, de emociones negativas y más recluido si cabe en el minúsculo y familiar espacio del 
pequeño yo? ¿Qué hacer para no acabar embarrado en un mal viaje, como se suele decir y 
como ha sido tu caso? El primer requisito y fundamental es un buen guía, por lo menos al 
inicio. Y este es uno de los problemas actuales con la ayahuasca: hay pocos, muy pocos, 
guías confiables, o “facilitadores” como se les llama ahora  —desde mi punto de vista, es un 
eufemismo con el que la gente ordinaria intenta evadir la responsabilidad real que implica 
guiar una sesión de ayahuasca.    
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Por un lado, la ayahuasca se ha puesto de moda y Occidente se ha llenado de opor-
tunistas que pretenden abrir las puertas de cielo a los demás sin tener, ellos mismos, la me-
nor idea de dónde está tal camino, qué exige y qué ofrece el hecho de abrir tales puertas. Y 
es así que en lugar de abrir las puertas del cielo se abren las puertas del infierno, como te 
sucedió a ti. Doy gracias a Dios por haber podido experimentar con la ayahuasca con calma 
y antes de que llegara la actual ola de estupidez, ignorancia y sensacionalismo. Te animo, 
Sr. Desasistido en la Oscuridad, y os animo a todos, a que leas de nuevo a Aldous Huxley, 
hace mucha falta. Por ejemplo, “Cielo e infierno”, “La isla” y “Las puertas de la percepción”.  

Por otro, hay una necesidad urgente y comprensible de experimentar lo numinoso o 
sagrado por parte de muchos occidentales que andan desorientados y vacíos, y esta ecua-
ción, repito, da lugar a que numerosísimos oportunistas hagan su agosto. Por lo que narras, 
no tengo la menor duda que has caído en manos de una de estas redes que están llenando 
sus arcas de dinero fácil a base de ofrecer sesiones de ayahuasca sin tener los conocimien-
tos reales para guiar a otros por el estrecho sendero de la anhelada plenitud. Se trata de un 
ciego  —ni tan solo un tuerto— guiando a otros ciegos.  

No das más datos e ignoro si se trata de la misma horda de ignorantes, pero me han 
hablado varias veces de una red que ofrece sesiones en varios lugares y que se anuncia por 
internet. Es un grupo liderado por un individuo fanático que ofrece sesiones de la milenaria 
mixtura panamazónica sin que él mismo tome, según parece. ¿Cómo se puede conducir un 
autobús sin estar el conductor sentado en el vehículo, y sin tener carné de conducir? Parece 
que, como me comentó uno de sus acólitos arrepentido, a veces ni tan solo suministra 
ayahuasca a aquellos que han caído en su red porque no tiene dónde conseguir. Es una or-
ganización que probablemente use este mismo escrito que estás leyendo para sus fines, 
como están utilizando otros escritos míos para justificar sus acciones. En el caso que te 
comento, incluso ha habido denuncias de varios grupos indígenas amazónicos en contra de 
este individuo y su organización por mentir al afirmar que ellos le habían iniciado en la con-
ducción de las sesiones de ayahuasca y autorizado a llevarlas sin ser cierto. Si tienes inte-
rés, dispongo de una copia de la denuncia de tales representantes de los indígenas que han 
visto violada su identidad. 

Así pues, por lo poco que me comentas del factor contexto, del que depende en un 
tercio el efecto final de los enteógenos, es probable que no se trate de un ambiente ni de 
una calidad humana adecuadas para facilitar una buena experiencia.  

A menudo hay que recordar a los consumidores de la sagrada mixtura que no se debe 
buscar nada, que hay que mantener la mente y el corazón abiertos y limpios de anhelos pero 
llenos de amor y respeto, que la propia naturaleza con sus múltiples e inimaginables dimen-
siones aporta en cada sesión aquello que uno es capaz de soportar. Te copio un fragmento 
de la carta que el mencionado y admirado A. Huxley escribió el 14 de octubre de 1955 a 
Humphry Osmond  —otro de los pioneros de la investigación con enteógenos, hoy casi olvi-
dado a pesar de haber acuñado el término ‘psicodélico’: “…No se produjo absolutamente 
ningún recuerdo. En lugar de ello sucedió algo de una importancia incomparablemente ma-
yor (…) fue la consciencia  -no el conocimiento ya que no se trataba de algo verbal o abs-
tracto sino de ser consciente de forma total y directa, desde el interior, por así decir- del 
Amor como la realidad cósmica primordial y fundamental. Las palabras, por supuesto tienen 
algo de impúdico y necesariamente suenan a falso, parecen bobadas, pero el hecho sigue 
estando ahí”. Amor, esta es la clave para evitar sentirse desamparado en la oscuridad; amor 
y confianza en uno mismo y en las Fuerzas Superiores, se las llame como se las llame. 

En otros escritos que puedes consultar en mi blog hablo de cómo ha de ser un en-
torno o setting adecuado, ahora sería largo explicarlo y no me gusta repetir las cosas. Si 
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tienes aun más interés, te animo a que participes en un seminario que imparto anualmente 
sobre los efectos, preparación, entorno y uso de la ayahuasca en Occidente (suele ser un fin 
de semana a inicios de mayo, puedes buscar más información a través de la web de la Fun-
dació que lleva mi nombre).   

De todas maneras, y regresando a lo anterior, la ayahuasca no suele dejar secuelas 
negativas ya que nuestra naturaleza tiene una válvula de seguridad y cuando una persona 
no puede sostener lo que se le está desvelando o lo que está experimentando bajo el efecto 
del enteógeno, simplemente su mente se desconecta temporalmente. Incluso, según he 
observado numerosas veces, la mixtura actúa de amoroso psicointegrador de materiales 
inconscientes opuestos, y la persona, aunque haya tenido una experiencia infernal, como 
explicas en tu escrito, pasados unos días se siente bien, animada e incluso renovada y con-
tenta de la experiencia. Por lo que no es extraño que algunas personas vivan la experiencia 
como algo positivo a pesar de estar en un contexto inadecuado. Sería una diferencia equiva-
lente a tomar un buen vino tinto reserva de la Ribera del Duero en una copa balón, con el 
vino a temperatura adecuada, cómodamente sentado y sin prisas para paladear el sabor, a la 
vez que estás acompañado de buenos amigos con quien compartir el estado de ligera ebrie-
dad que propulsa un buen vino, a estar bebiendo el mismo vino acabado de sacar de la ne-
vera, en una lata de atún vacía, de pie, con prisas en una calle llena de ruidos y ajetreo y en 
compañía desagradable. El vino es el mismo y hasta puedes llegar a disfrutarlo, pero…   

No puedo animarte públicamente a que tomes ayahuasca de nuevo porque podría 
crearme problemas, así que no te animo. Pero si sientes el anhelo de experimentar la pleni-
tud del ser, aunque sea en forma de pequeño atisbo, no permitas que el desánimo te gane la 
partida por haber caído en malas manos. La desesperanza es uno de nuestros peores enemi-
gos. Y, en todo caso, vigila la agencia de vuelo en la que compras el pasaje y no temas de-
nunciar públicamente el nombre de la red en la que has caído, ayudaría a que otros no pi-
quen el mismo anzuelo.  
 
«Nota para ti que estás leyendo estas indicaciones y no eres el Sr. Desasistido en la Oscuri-
dad. Al día siguiente de haber redactado las líneas que preceden, me escribió de nuevo. Co-
pio lo que me dijo en su segundo mensaje: “Me he atrevido a utilizar ese término <secta> 
pero no soy un experto. Tan sólo diré que para mí lo son y tú los conoces, ya has escrito 
denunciándolos en alguna ocasión previa, pero no hice caso. <Tampoco hice caso> a la pri-
mera impresión que tuve cuando vi vídeos. Me dejé llevar por las ganas de probarla. <Se 
trata de> Ayahuasca internacional e Inner mastery”. Me gustan las personas valientes. Así 
que todo dicho, gracias.» 

Can Benet Vives 
10 de diciembre 2016 

 


